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SABADO II DE JÜLIO DE 1840. 8 R E A L E S . 

EL LABRIEGO. 

E L V I A J E D E S S . M M . 

Vanse poniendo los periódicos m i 
nisteriales candidos como azucenas. 
N i puede un hombre leerlos sin que 
le . asomen á los ojos lágr imas de ter
nura , ni escribirlos^ seguramente, do
minados por otro afecto que el del 
sentimentalismo mas puro, melancólico, 
amoroso y almivarado. E l viaje de 
S S . . M M . , sebre todo , ha derretido 
»1 Mensa/ero y al Correo , hasta ha
cerles prorrumpir en amarguís imas 
p l añ ide ras , en la vena del eminentemen
te cristiano vate L A M A R T I N E , al referir
nos la historia del tarjeton.— «No te 
[«aflijas ni entristezcas, M A E S E P E D R O , 
¡«díjolé S A N C H O ; que mi señor DON 
« Q U I J O T E pagará el valor de tus l i -
«gur i lhs .» — JNo os doláis ni acuitéis 
tan sin mesura, decimos nosotros. !0h 
sublimes periódicos monarquistas! qne 
Dios queriendo, ya se a r rancó el tar
jeton, y vuelto han las cosas á su na
tural rumbo. Peli l los á la -mar, y va
yase lo de esciibir el a r t í cu lo 70 de 
la constitución en transparentes ca
racteres, y esa si que es pulla , por lo 
de tratar de echarlo abajo la jentc 
non santa que para mal de nuestras 
culpas empuña el limón , y hacia los 
escollos nos conduce. ¡Gomo ha de ser! 
TjTo hay en este valle de lágr imas ata
jo sin trabajo, función sin tarasca, ni 

Tomo II. 

\ re. ib'mienlo sin tai j e tón . Y ni aun 
nosotros mismos que no somos ni ve-
yes, ni príncipes de la sangre siquiera, 
liemos podido llegar nunca á mala 
posada , fonda ni hotel, sin que nojj 
pongan en la mano el tarj-ítou de ]fi 
cuenta, rejutrando en el hasta el cos
te de lo mas mínimo de nuestra p í r e a 
colación, apun tándonos los bocados, y 
el alimento de nuestras vacilantes c a 
balgaduras, y el hospedaje de la t i á — 
jica maleta, y el aire que respiramos. 
¡Dichosos y beatos, pues, sobre todos 
los viajeros, aquellos á quienes de val-
de se enseña el tarjeton! C o n g r a t ú 
lense sus amigos, y congrátule'mosrtfis 
todos I03 leales, por tan fausto acon
tecimiento. 

Pero la que nos maravi l la y sus
pende á nosotros los labriegos, es l a 
sencillez inaudita con que sienta nues
tro amable colega el M nsajero, la 
siguiente reflexión hablando de las 
R E I N A S . 

• Las bendiciones que por lodos los 
puntos del t r á n s i t o , sin dístincioii de 
populosas ciudades y reducidas a l 
deas, se han derramado sobre sus fren
tes con el mas puro entusiasmo, con 
vencerán á las augustas personas de 
que la nación española no ha o l v i d a 
do el en t rañab le afecto que siempre 
profesó á sus reyes, l l evándo le , por 
contrar io, al cstremo del del ir io, 
cuando admira á la inmortal Cristina 
que abr ió las puertas de la l ibertad 
para sus pueblos, y cuando ve la l e -
jitimidad enlazada cou los principios 
constitucionales en el solio de ha-
bel II.. 
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¿Hablá i s de veras, buen Mensajero} 
¿De cuando acá c« nlc>ais que la- :n L i 
maciones, los \ i v a s y bull icio del pue
b l o , de ese pueblo desnudo \ hara
poso (jnc por las e l l e * alborota y 
grita v'ile un ardi te? / Pues M I decís 
que es nula y basta ci iui i i i . i l toda 
zaifibra de e>e jeueio, no autorizada 
por la ley? ¿No os burláis C o n amar
ga soni.isa, de esos que soléis por an
tífrasis llamar gloriosos pi niiui.ci . i-
ni icnt is? Pues venid a c á , jentc de 

corazón ¿ cómo puede ser r i d i 
culo el popul.iclio que se desgañita 
proclamar do su propia libertad ; y 
cuerdo y ju-to y sensato el que Leu -
dice á su monarca , ó el que entona 
las l e t an í a s? Por nuc.-.lra par te , tal 
es de tosco el entendimiento que nos 
cupo , no podiendo concebir que mo
ren Jos ó tres poblaciones diversas 
dentro del mismo lugar , una desti
nada á los bullicios de buena l ey , y 
otra á los de contrabando, admitimos 
la grifería en toda su l a t i t ud , como 
significativa y fe.iciente, por lo me
nos , en cuanto á probar que no son 
mudos los ciudadanos, y no nos me
temos cu sutiles distinciones. Pero vo
sotros, vosotros... ¿Sciá que como to
do se pega , menos lo bonito , os v a 
yáis también anaiquizando ; Dios os 
í i l n e , y nos l ib io de tan peligrosa 
tentación ! 

Mas si con efecto cuando suena el 
rio lleva piedras ó agua ; si al fin s ig
nifica algo la bii l 'a popular ; si las 
augustas viajeras lian debido convencer
te de que se las quiere y requiere 
muellísimo en España , cosa que nadie 
ha puesto en duda , á no ser los que 
por lisonjearlas y lisonjearse sus es-, 
clusivos amadores se apellidan ¿no han 
debido convencerse también , de que 
no gustan, ni Cf>ii muclio, sus señores 
consejeros, ni por consiguiente, el sis
tema de gobierno retioactivo, y semi-
carlista, que pop, ahora siguen? ¿O ha-

| bráu por ventura de creer , que el 
«Míe dice \ Vi<a la Reina] lo dice de 
buena le v tiene plena razón, pero si 
csclama bajo el imnistciio\ solo por 
seducción puede hacerlo y sin razón 
ni pizca? ¿.No veis que esto, mas que 
a n a r q u í a , implica estultisiuo , ó sea se 
remaiaia tontuna,, de la mas qpiscu-
Iar \ bonachona? 

Y cont inúa así el Mensajero l l e v a 
do de su entusiasmo impetuoso: 

• Denunciamos á la indignación p ú 
blica los increíbles i s oso* de que 
nuestro fidedigno corresponsal nos dá 
noticia c invitamos á la prensa toda, 
para que con la sevci idad que mere
cen los ccnsuie. 

Estos son los amargos frutos de la 
¡ imprudencia y lijcrcza con que («bian 
I cieilos hombres a r n halados por las 
i violentas pasiones d* partido. U n co

rifeo de la oposición no vaciló .en 
recordar en pleno parlamento cierto 
juramento augusto; no mucho después 
se ('.•.lampó en letras ilcscfiniuiiales'en 
varios peí ió lieos conocidos por la exa
geración d e s ú s ideas; boy se arroja va 
iudecoi lisamente a las puertas de los 
teatros y á los pies de los f.iroles. S í ; 
eso es insultante: la duda, ' la sunosi-
cion siquiera de que se han olvidado 
ciertos jo ra incntos es un cnn.cn • 

1 [\\c ni a n a pur ís ima!—¿Cunten, j 
I nada menos , la mera duda, la mera 

sii/icsiCíOii de que >c han olvidado c ie r 
tos jn amento»? ¿ P u e s si tal suposición 
si t.il ( ludí e- un cr imen, que dejará 
de serlo? Draconiano , como el solo, 

j vase poniendo nuestro colega ; por 
que una de dos ; ó la i'naugiiración de 
la tarjeta fue, ó no ioe crimen ; si llegó 
á serlo , c u n e n 'lie de lesa majestad 
y merece la horca , ó su equivalente, 
como mejor sabe nues t ío Alcnsnjero* 
Ahora bien ¿dtf'se' escandal izar ían los 
fautores de este b^uen per iód ico , si 
por tan corto motivo se ajusticiase al 
concejo barcelonés? Seamos a lgún tan-
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jto compasivo.":, y tengamos tolerancia ¡ 
con los errores de nuestros normanos. 
Ademas ¿quién no leconoee la 11 qne-
l a de la humana i t icmor i ' , r|. sde que 
á cada cual le p i o h a i o u á palmetazos la 
suya , en 1 i clase de gramática I.••tina.' 
¿Quién ignora ,*que á C A R L O S X , por 
ejemplo, se le pasó que había jurado 
la carta, ó, sin ir tan .<j>s qué á nues
tro h"iiig (i monarca el señor D . P E R -
JMAMK) V I I , se le olvidaren tres o mas 
promesas s.iüda* de su p'opia boca, y 
eso ijúe pas ba por hombre de buena 
retentiva? iQufl que ni aiin los teólo
gos niegan el ]>i.s c- , y q u i r e el Men
sajero que le neguemos nos .tros los 
que un lo .somos, y los que por ma
los creyentes pasamos? ¡Tolerancia , 

. s e ñ o r e s , tolerancia, por Dios , qué to
do puede ser, y aun no se sábe lo que 
Sobre el tai jetón? babiia! 

No fué, empero, ni lo creemos nn. 
i so t ios , ni tal vez lo c r e c í a n los mis

mos autilaijelistas, al órgano sensorio 
de SS- M M . al (|iie la leyenda tarje- | 
t i l se dir i j i i , ni hay de tal intención 
remoto veslijio. Quer íase , sin duda, 
que los señores ministros cómprend ie -
sen, que nieiliando aquel juramento, 
no les era licito aconsejar á S. M . 
que \ulnerase el art? 70 de la consti
tuc ión , ni ninguno de los que en ella 
Constan, desde el principio basta el fin; 
sino que deben atenerse á su letra y 
á su esp í r i tu , é interpretar la constitu
ción, según lo indica el proemio. N a 
da menos ni nada mas. Lista es la his
toria de la tarjeta, y no vemos en ella 
tales desmanes ni escándalos: Haya 
pues paz entre nosotros, y no nos apu 
remos por tan corto motivo, ya que 
desgraciadamente hay lautos de.graii-
de y de lejitimo dolor. 

€1 Calmego. 

M A D R I D 11 D E J U L I O . 

Los PARTIDOS. 

Permítasenos repetir antes de, en
trar en materia, lo que muchas vl'eccj 
y de muy diversos modos hemos d i 
cho; es á saber, que por si misma, no 
nos merece ni censura ni aplauso, la 
profesión de ninguna leoria pol i t ica 
porque ¿quién duda de la nobleza ni 
de la lejitimidad que puede haber in
ducido á muchos á alistarse, por jus
tos, honrosos y dignos motivos bajo la 
bandera de D. C A R L O S ; ó de la since
ridad con que otros defienden, cre
yéndolo conveniente al bien públ ico , 
las doctrinas llamadas comer vait orai; 
o del entusiasmo pat r ió t ico , jencroso y 
denodado, con que sustentan algunos 
los dogmas santos de la libertad? Iín 
todos los partidos (fue el hombre po
lítico abraza, caben igualmen'e la fran
queza, y el dob lez , el desprendimien
to y las miras s ó r d i d a s , é interesa
das, el valor y la cobardía . Dejando' 
pues, aparte los motivos individuales 
que pueden in ' luir en la conducta de 
cada uno de los hombres que á deter" 
minada facción polít ica se agrega, y 
l imi tándonosá clasificar lo que de rec
to y de justo pueda existir en los par 
tieulares convencimientos, habíase do 
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conceder que todos ellos dchen ser res
petados desde el democrát ico hasta el 
apos tó l ico ; y si alguno hubiere mere
cedor de anatema, noseriamos nosotros 
los que debieran fulminarla; pues ha
l lándonos comprendidos entre los par
tidarios, parecería r idiculo que nos c r i -
jiescnios en jueces de nuestra propia 
causa. 

Insistimos tanto en este punto, por-
q n á i i o queremos que-se sospeche que 
al (rabiar de carlistas, de m o d e r a d o s ó 
de liberales, ocultamos bajo cada pa
labra un insultante apodo ni uñ sar
casmo d i ' i j ido á los hombres que de 
nuestro dictamen disienten. Respeta
mos lasopiniones todas al par que com
batimos las que er róneas nos pare--
cen; ^ al analizarlas nos proponemos 
descubrir sus relaciones mutua*, sin 
dar la preferencia i las nuestras so
bre las contrarias. 

Tres principios gubernativos se 
anunciaron d e s d e c l a ñ o 34 en España ; 
el primero el principio teocrát ico en 
toda su la t i tud, sin admitir modifica
ciones ni transacion alguna , sino tal 
cual en su mas rijida forma le repre
sentaba D . C A R L O S ; el segundo el princi
pio absolutista, que quiere que los pue
blos sean para el gobierno y las masas 
de hombrescampos de esplolacion pa
ra la o l igarquía aunque levemente mo
dificado, mas que por las ideas l ibera
les, por las conquistas que estas ideas 
han realizado en el mecanismo social! 

"y el tercero, el principio constitucional 
ó parlamentario , que quiete que lo* 
gobiernos sean para los pueblos, y qu 

á los pueblos se'permita progresar ha
cia la felicidad y la perfección. Tales 
eran los elementos de gobierno que 
comenzaron á desarrollarse desde l a 
muerte del ú l t imo rey. 

Los absolutistas francos y dec íde los , 
los que sin serlo creían de buena fe' 
que el pueblo español no se hallaba 
aun bastante adelando para entrar en 
la via de las reformas; los que des
confiaban del partido reformista por 
la desfavorable prueba que en años 
anteriores dio de sn idoneidad para e l 
mando: los que hablan con t ra ído com
promisos apostólicos en la que se suele 
t i tular funesta década ; y otros hom-* 
bresen fin, ya criminaTcs., yá virtuosos^ 
de diversas c a t e go r í a s , uniéronse en 
derredor del pretendiente para defen- \ 
der con las armas sus dercctios al. tró"-
no, .ó por mejor decir, para procurar 
única y esclusiv.imenle el triunfo de 
la teocracia; pues es indudable, que 
ser D . C A R L O S l iberal , ninguno de aque
llos campeones se le hubiera agrega
do; y que a l combatir por el monarca 
de E s l e l l a , solo lidiaban por los dere
chos del clero á las rentas y al do 
minio de l a nación. 

Esta intolerancia, este mismo esp í r i t u , 
de eselusiou que aumen tó la hueste 
carlista con algunrs millares de gner" 
rreros y que le proporcionó subsidios» 
esperanzas y desengaños, retrajo de 
unirse á ella á muchos peesonajes i n 
fluyentes, no menos adictos á la monar
quía absoluta que los adalides del 
pretendiente, si bien poco dispuestos á 
servir intereses queno eran los suyos y 



•i renuncia? á todo posterior in'fliíjo; 
- porque harta sabia n, que de triunfar 

D . C A R L O S en M a d r i d , corrian harto 
' -riesgo de que los exaltados eonfesores^ 

fámulos y consejeros del usurpado^ 
^llegasen á tacharlos de l iberales, v c -

' j áudodolos y persiguiéndolos hasta ha-
-ceilos desaparecer de la escena p o l í t i 
ca . Estos personajes que en el campo 
mi l i tan te de D . C A R L O S nada podían 
esperar, que en la Corte de la Reina 
•debian servir de base y de núcleo á 
la futura aristocracia formada por e l 
reciente empirisimo de los doctrina
rios franceses, y nutrida á fuerza de 

•emprésti tos, de cesan t i as y de empleos, 
se atrajeron desde el fallecimiento del 
rey algunas jentes timoratas que ama-
•rian la l ibertad, sino se la hiciese des
amar el desorden, á varios capitalistas, 
á ciertos escritores de estos que sa-
i e n amalgamar la erudición eon los 
cálculos de bolsa , y á una falanje de 
•empleados que sobre el tesoro viven; 
y formada asi la robusta coalición mo
d e r a d a , consagróse á mantener el 
•equilibrio entre las opiniones, de modo 
que no fuera posible el vencimiento 
ni de la l ibertad ni de l a teocracia. 
•Qucrian que el absolutismo triunfase, 
pero un absolutismo dependiente de 
ellos , hijo suyo 'que les l lov ie ra p la 
c a s , t í t u l o s , honores, y , sobre todo 
poder y dinero-

Clar is ímo es que sobre los recursos 
inmensos de que podía disponer esta 
confederación, ya por la j e r a r q u í a , y a 

por las relaciones sociales de los mas 
de sus individuos, deb ía prometerse 

f muelio del apoyo moral de las cortes 
estTanjcras, máxime del gabinete que 
hasta ahora há solido presidir Lt'is 
F E L I T E , y no menos de las simpatias se
cretas de nuestro propio palacio; lo 
primero porque el rey ciudadano Ba 
bia sin duda de apadrinar una p o l í t i 
ca orijinada en la que é l ins t i tuyó pa
ra sn pais y que le ofrecía, ademas, 
la ventaja inmensa de reducin á Espa
ña á una mera colonia de Pa;-'ís; lo se
gundo porque á no cambiar la natura* 
leza humana, siempre há de ser mas ha
lagüeño para el principe é juntamente 
mas para los palaciegos el que se les 
diga. « T o d a esta nación es vuestra; 
todos estos hombres nacieron para 
vuestro servicio y solaz • que no el 
que se les ins inué, aun cuando se haga 
del modo mas urbano y decoroso, que 
están ellos allí para bien de la nación, 
y solo por voluntad de la nación, sin 
que á nadie masque á la nación lo de
ban ; y base de a ñ a d i r , que aun cuan
do los principes se hallasen exentos de 
la cotnun flaqueza y se consideraran asi 
propios como hombres y nada mas, y 
á los otros como hombres y nada me
nos, siempre habr ía en derredor de 
ellos una camarilla interesada en es-
traviar su r a z ó n ; porque mientras la 
o l igarqu ía gobierne, y no haya cuen
tas, y no se examinen los presupues
tos , y nnmhre el gobierno por medio 
de ficciones, esas que se pueden l l a 
mar fantasmas d é diputados, mientras 
asi estén las cosas, pueden celebrarse 
pingües contratas secretas de cuyos 
productos participen i mansalva los 



fiamariücros; pueden^ establecerse jiros• 
con las provincias-ultramarinas, .y ha
cerse ricascomb'inaciones no menos pro--
vecbosas;':pucdcii, en fin, darse á los i n i 
ciados, empleos cuantiosos en las fili
pinas osen las Ant i l las para que en e l ' 
nuevo mundo acaben de l a b r a r l a for
tuna que empezaron á cimentar en el 
antiguo ¡ tantos y, tan grandes son los 
recursos de que el partido moderado-
Txi poaVlo disponer hasta ahora!' 

E n medio d é l a s dos opuestas y f o r 
midables facciones- que- dejamos des--
eritas , sin.bienes-cuantiosos que po 
ner- en: movimiento, .s in la protec
ción decidida-de-ningun gabinete-es-
t r a ñ o , sin grandes- relaciones ni re
cuerdos h i s tó r i cos .que ostentar, sin 
altas s ÍTipat ias -qne le apoyen y hasta 
pr ivado de la,flexibilidad.acomodati
cia c o n q u e los.otros- partidos- apro
vechan toda la-ocasión de p rop io ' en 
grandecimiento , presentóse el consti
tucional á l a . muerte del ; rey en l a . 
arena pol í t ica , débil y vacilante, cua l 
si del sepulcro, se levantara. De l a 
emigrac ión volvieron, muchos de sus ; 

l i j o s , tras diez años de sufrimientos, 
para continuar sufriendo y l idiando• 
por la l iber tad. De los calabozos sa
l ieron otros, y con los brazos ¡vendi
dos aun por los hierros d e - l a cárce l , 
desnudaron sin vacilar el bierrro de 
l a espada ; del seno de la mas- honda, 
pobreza levantaron la.frente- los- de-
mas, y todos unánimes proclamaron e l l 
reinado de doña Isabel I I y el gobier
no parlamentario , dando celos hasta 
consu j lealtad Y con su arrojo y de 

modo que antes les impedían , que les-: 
ayudaban á concluir la guerra los 
partidarios que Isa bolistas puros se-
uetiominaban. Pero cs'tal la v i r tud d e l 
principio l iberal y están sus m á x i m a s -
tan identificadas-con- las costumbniJr) 
con< las miras y.con l a s -c reenc iás -de l 
siglo , que este p u ñ a d o dé valientes,. 
se fue robusteciendo de hora en hora ; , 
y aquellos m i l hombres inermes que 
con los bastones y los paraguas desar
maron á la mil ic ia realista dé M a 
dr id , y pisaron en la Puerta del S o l 
y en la calle de Atocha su infame 
bandera, ariojando después los'andra-*-
jos al muladar , vieronse^-al cabo de 
se i s - años convertidos en doscientos 
mi l guerreros, gloria de E s p a ñ a , y ad 
miración y envidia, de- Eurona , que ' 
con la punta d e - l a bayoneta'lanzaron 
del': reino - al rey eclesiástico y á los • 
eclesiásticos l idiadores. L a guerra con
c luyó pues, y el estandarte de la l i -
hertad. t r iunfó en los campos- de : 
V e r g a r a , sobre los baluartes de M o -
r e l l a s i n . que la in te rvención de n i n 
g ú n : poder es t raño , sin que el m e 
nor auxi l io n i fue rza , mas que l a ' 
fuerza injc'nita de la l iber tad, propor
ciónase- su t r iunfo; ¡ porque era po
sible, vencer, á la voz de viva Carlos V» • 
¡viva, el rey. absoluto! óiviva Isabel 11̂  
v íva la l iberlad!Pero ¿quién habria 'sen-
tido la t i r en su pecho el-ardor de loas 
combates a l r id ícu lo grito de ¡viva e l ; 
orden! ¡viva la dependencia estranje
ra ! , palabras que- solo significan no 
haya- l iber tad , no haya tampoco t i r a 
n í a , esto es ; . no haya gobierno "de, 
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ninguna clase, y consérvense para siem
pre las dilapidaciones , las contratas 
secretas y los abusos? 
' A s i estaban las cosassegun nosotro s 

las concebimos, a l concluir la guer
ra ; pcn .̂.) el convenio de Vergara Ha 
.cambiado esencialmente su índo le . E l 
partido teocrát ico, ó, por mejor decir, 
su parte corrompida y gangrenosa} la 
que no d e r r amó-sang re en las ba ta
llas , sino que-a j i tó . cons tan temente el 
tizón de las intrigas ; para- provecho 
u y o y mal de la patria, \ iendo des
vanecidos sus ensueños y consideran
do también que es cort ís ima la d i s - j 
tancia que-del partjdo moderador la 
separa , base adherido fuertemente á 
este partido: conformándose con loerar 
sino e l d iezmopor . completo (y per 
mítasenos v a l é r n o s - d c un símil eco--
n ó m í c o ) á Ib' menos e l cuatro por 
ciento; mientras que el partido m o 
derador, llevado también de un ins
tinto s impát ico, ,ségun sus propios ada
lides confiesan} se ap re su ró á abrir los 
brazos á los adalides-del pretendien
te, formando» esa^ alianza moderado-
carlista reaccionaria de que tanto nos 
hablan sus miembros á cada instante. 

Ahora bien ¿ e s posible que secon--
fo'rmen las dó s -g r andes - parcialidades 
enemigas de l a - con i t i t üc ion en some
terse á la r i j idez: que la const i tución 
prescribe ? ' ¿ N o pugna rán por derro
carla á v iva fuerza , ,ó por medio de
arterías de todo j éne ro , ó á lo menos 
por neutral izar isu influjo, de modo 
que sé desacredite la ins t i tuc ión , c u 
briendo con su nombre: todas las cor

ruptelas del poder absoluto? A noso
tros nos parece indudable. Y como 
paia minar la const i tución sea indis
pensable el previo estermir.io de los 
que la defendemos, y cómo al l levar 
semejante eslerminio á cabo se satis
face la natural venganza de esos hom
bres que hace mas de treinta años, se 
están cebando en nuestras lágr imas y 
en nuestra sangre, ,claro es p á r a n o s - , ' 
otros-que su proyecto favorito ha de 
tener, por punto de apoyo el ; ausilio 
de las cortesestranjeras,.y por punto 
objetivo y de acción inmediata la d i s 
persión del ejército , el sacrificio de 
sus mas bizarros oficiales , . lá des t ruc
ción de las corporaciones que nombra 
el pueblo, y el ' infortunio de los que 
las defienden. Pero como por otra par
te, parecidos en esto -nosotros á nuestros 
antecesores.y á losliberales de otra s épo
cas y de otras naciones,, no estamos 
dispuestos á ceder n i en- un á t o m o , 
nada de nuestros derechos; y como e l 
ejército y la milicia nacional no per
mi t i rán que se abrogue impunemente 
la ley del estado; y , como por ú l t i m o , 
disparado el primer fusil entre- e l 
partido constitucional y parlamenta
rio y el partido absolutista que ahora 
dominano es posibleprever hasta don-
d e s e e s t e n d e r á la conflagración,y j u z 
gamos mas fácil que caiga hecho pe
dazos el trono mismo de Luis Fel ipe , 
que el a lcázar de là l ibertad Europea, 
y en España tenemos la mas induda 
ble fe en nuestra victoria definitiva, 
vemos sin zozobra que las distancias 
se estrechany que cada día parece mas 



próx imo el rompimiento. Estas y otras 

muchas consideraciones que omitimos 

nos han hecho formar muy de ante

mano la dolores» y triste idea de que 

l a cuestión qtrú é n t r e l o s exaltadosy los 

• moderados se a j i l a , no puede resol-

Terse de otro modo que con las ar

mas. ¡P legué al deslino que sea equ i 

vocado nuestro pronós t ico , y que l l e 

gue la hora del avenimiento si ha de 

conservarse ilesa y pura la constitu

c ión ! Si ha de perecer, prontos esta

mos á perecer con e l la , y á[acudir pa

ra su defensa al primer toque de j e -

nerala., 

V A R I E D A D E S . 
E S P A Ñ A Ó N A D A . 

En t re los mas vijilnntes centinelas 
que las libertades públ icas guardan 
con su previsión y con sus consejas, 
d i s t i ngüese el S r . D . J O A Q U Í N F B A N -
CISCO C A M P U Z A N O , ilustrado autor de 
varios folletos pol í t icos , dados á luz 
oportunamente, según las circunstan
cias parecen exij ir los. E l estilo de este 
escritor conciso y vigoroso, el decoro 
con que presenta sus raciocinios e' imá-
jcues, y principalmente , el buen es
p í r i t u que le g u i a , hacen sus obras 
recomendables para toda clase de lec
tores. H e aqui algunos pár rafos to
mados de su ú l t ima publicación, » Es
paña ó nada,» que pensamos justifica
r á n nuestros asertos. Hablando del 
abusio que de la palabra revolución 
suele hacerse, se esplica el S r , C A H -
' O Z A N O en estos t é rminos : 

Si por revolución se entiende un tras
torno político que asóla y destruye, no es es
te el movimiento que esperimenta la Es-
pana i]esde 1808. Los ánimos jenrrosos que 
se lanzaron en la lucha de la independencia 

. sin otra mira que el bien de su patria, no 
llevaban por objeto hacer en España una-
revolución, sino rejenerarln. En este de
signio, mientras que con una mono com-
batian las huestes del i n v a s o r , " « n otra le
vantaban las tabJas de la ley que yacían 
en el olvido. Como ha d-icho muy bien una 
mujer erudita; *Ma libertad es mas anti
gua que el despotismo.» Grandes, ecle
siásticos, militares, propietarios, comercian
tes , empleados y hombres de letras, fue
ron los que formaron y unánimemente vo
taron la constitución de Cádiz, obrando, . 
no por clases , sino en nombre de la clase 
ilustrada de la nación. E>ta es la que des
de entonces continúa sin descanso el trabajo 
pinoso de cstirpar los abusos y de desar
raigar los vicios que impiden el desarrollo 
de la prosperidad nacional. E l partido l i 
beral de España no es revolucionario sino.rc— 
¡enerado-. Quiere "un rey como \'.s reyes 
que tenían nuestros abuelos, que cr?n jeles 
y no amos de la España ; un clero no tan 
pobre como lo fué en su primitivo cstade---i» 
pero tampoco tan opulento como en loi^ 
tiempos de la superstición; tanta libertad 
para el pueblo cuanta sea compatible con 
la justicia; ó s e a el bienestar común; tan
ta justicia cuanta necesite para su amparo 
la libertad; 110 reconoce clases ni personas 
privilejiadas, porque la igualdad es inse
parable de. la justicia, y en esto no cabe 
perjuicio de nadie, porque ya el absolutis
mo hahia igualado todas las condiciones. 
Forma, en fin, parte de la rcj»ncracion 
de la España el sistema mas amplio de l i 
bertad, porque, prescindiendo de ta opi
nión particular que cada uno puede tener 
sobre este punto, á ia vista esta el decai
miento que ha cspci ¡mentado la nación ba
jo el sistemo del despotismo y del favori
tismo. Tampoco el que ame su independen
cia puede menos de declararse adicto á su 
libertad, porque ésta es salvaguardia de 
aquella, y cierra la puerta al influjo es-
tronjero, siendo mas fácil seducir, engañar 
ó intimidar á un solo individuo que á ca
torro, millones de habitantes. 

He aqui como habla de nuestros 
partidos ¡nlciior.es el icfiór C A M P Ü 
Z A N O : 
• E n el momento de abrirse la lucha entre 
Isabel y Carlos, la nación se distribuye en 
dos bandos, colocándose en el uno la preo-

( curación, la superstición y el abuso, y en el 
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otro Ir» ilustración , la i¡licrtad y el patrio-
tisnio. Durante esta locha lian vuelto á apa
recer las antiguas disidencias del partido l i 
beral , las que se han alimentado con la de
bilidad del partido carlista. Sus elementos 
eran de muerte, al paso que son de vida los 
del partido liberal, y, puestos en acción, 
no pndia caber dula en cual quedada triun
fante Las influencias estranjeras han ani
mad !̂1 cambien en esta época, como sucedió 
en la de 1820, las desavenencias entre los 
liberales. Estos se han dividido en retrógra
dos y progresistas , y los primeros deben de 
ser menos cuando , á semejanza de los apos
tól icos , buscan el apoyo cstranjero para con-
trarestar á sus rivales, En esta paítenlas pa
triotismo han acreditado los callistas, pues 
nunca s> han mostrado inclinados áque cuer
ea cstrnnjera se interpusiese en nuestra lu 
cha civil. Pero su pirtido está dando las 
boqueadas, y al morir van forzosamente sus 
individuos á lomar lugar en las filas del 
•progreso ó del retroceso. Cuan látales conse
cuencias pueda traer á España la existencia 

*de estos dos partidos y el encono con qud se 
miran solo el tiempo podrá dccirncslo. 

Daremos , por ú l t i m o , á nuestros 
lectorrs, una muestra de anin'ilicacion 

*de las anteriores ideas, sacada t a m 
bién de la'oliril . i del Sr . C A i i r t i U N O , 

Dos movimientos populares han elevado 
al poder el partido progresistas. Bajo su im
perio se-ha formado'la constitución que nos 
rije; y (sea dicho de paso) nadie negará 
haya procedido con suma jenerosiciad en es
ta ocasión. Su ídolo era la constitución en 
un solo cuerpo, su neccsiilad la elección in
directa. A pesar de esto, por espíritu de 
conciliación se introdujeron en el renovado 
código los principios de la cleicion directa, 
de la represent icion nacional dividida cu 
dos cuerpos , y olios en que esencialmente 
no conviene el pirtido del progreso. Las 
reacciones subsiguientes que han favorecido 
al partido moderado las ha obtenido éste 
mediante dicha condescendencia, y apoyado 
en los dos elementos que le son inherentes 
de la protección de la corte, y de la influen
cia estranjera. Anies que pueda interpretar
se esta aserción, haré dos obsei vaciones es-
plicativas. Per la corte ,. no entiendo la rei
na con los palaciegos, sino los palaciegos 
solos. De la adhesión de la influencia es— 
traníera al partido moderado y viceversa, 
no necesito dar mas pruebas que los autén
ticos documentos jeneráLnicntc conecidos; de 
parte de los moderados solicitando el apoyo 
estranjpro para resistir á sus adversarios; de 
parte de los cstranjeros dándose clojios á la 
administración moderada en un reciente 

discurso de la corona de Francia. A la mo
deración de los progresistas han correspon
dido los moderados de un modo tan intole
rante que, por el sistema que muestran sos 
actos, lejos de contentarse con la transacion 

. de principios comprendida en la conslitu-
¡ cion de 1837 , tratan de desvirtuar su esen

cia popular, interpretando su espíritu en el 
sentido mas lato y favorable á s¿is doctri
nas. S i , logrando este intento por medio de 
su ley de ayuntamientos, que, enlazada 

; con la electoral de su creación, y corrobo— 
• rada por la ley de imprentas hecha á sn 
; manera, viniese á concentrarse en un con— 

sejo de estado , compuesto de sus prohombres, 
toda la superioridad ó libertad posihl- en 
España, no cabe duda en que vendí iamos á 
parar á ura clase de gobierno muy semejan
te al antiguo senado de Vcnccia. La rejencia 
de nuestra augusta reina estaría en tal 
caso de mas; las cortes serian una pura pla
taforma, y el juego de la intriga estran
jera movería á SH placer los destinos de 
la España, haciéndose fácilmente dueño de 
las deliberacienes le nuestro radu'o Areo— 

! pago. Cierto es que los partidos se ciegan 
aun mas que los individuos cuando se ven 
en la cumbre del poder; mas también es v e r -

! dad que las faltas que cometen las aprovechan 
I sus contr.irios. Los progresistas están en el 
i dia al acecho de I.-vs que en-gran número 
. Tan cometiendo los moderados, y no es 
' un partido tan débil ni falto de vida que 
, no pueda aspirar á producir un nuevo mo-
¡ vimicnto que le sea favorable. Es mas po-
I pular que el moderado, la esperienria lo de

muestra; y quien crea que ha pasado la épo
ca de las conmociones en España, asi como 
puede acertar , puede también equivocarse. 

I Mientras tanto están á la vista los ma les de 
j la división de los ánimas-y del creciente cn-
I cono de los partidos. Con toda imparciali-
j dad puede decirse, aun haciendo favor al 

partido moderado ( inhábi l para ver las ma-
! sas), que uno á otro puede vencerse sin la— 
j mcntables estragos, pues, según van enco-
I nandosc los ánimos , aun las proscripciones 
; l lcgaián á ser una leve satisfacción para el 
! que se vea vencedor. 

G U E R R A C I V I L . 

1 E l capi tán jeueral de C u t a l u ñ a d i -



re con fecha riel 3 del actual que las 
Véutajás cons. cuidas sobre los enemi-
gn* desde su úl t imo parle consisten en 
115 presentados, 0 prisioneros y 54 
muertos. 

Con fecha del 4 participa el jeneral 
segn (lo caho ile Valencia que desde 
el 2¡J di I mes úl t imo se han presenta
do un ¡ e f e , mi eaplt ' i i , un subalterno 
y 453 individuos de tropas rebeldes. 

81 eapilan j-ner i l do.Casli l la la Nue 
Va man fiesta con rc le icnr i > :i una cn-
mnnioacioii del comandante jeneral de 
Cuenca con fecha del 5, 'que cu aque-
l l a provincia se lian ni (sentado HCÓ-
j dudo-e á i i i i lnl tn 14 individuos pro-
Ceden les do las lilas rebeldes. 

C Giccia cstrairJ'maria J 

p\ir e<t raoadi'iai ¡o despachado desde 
Irini ha recibí lo el subsecretario del 
ntiuistert'l 'I • Estado la eoniiiiiicacinii 
siguiente del cónsul de S. M . eu B . -
y o.ia: 

¡\liiv señor m¡-> : Este señor jeneral 
conde lLni«pe me comunica en esla 
hora las siete de la l a rde , la ¡ u l e r o 
sauli-iiua ni . t i l ia (|ne sigue; 

DispWenn telegráfico de P e r p i u m 
de liiiv G de julio ii lastres de la l a r 
de.— E l teniente jeneral Castellano, 
al teniente jeneral l l u i s p e . —Belga 
fué turnada á las ocho de la mañana 
del 4 del corriente. 

Se han presentado ayer tarde par-
lame ilarius dcCa.bre.rajá nuestras avan
zadas: su ejercito ha debido entrar es
ta ni II ñu il i cu Fruncid cu cuatro co -
luni l las , que forman un total de 4,000 
infantes y 700 caballos. 
, Con la mayor satisfacción me apre

suro á comunicárselo á V . S. para la su
ya, la del gobierno de S . M . y la de los 
habita lites de esa v i l la y corte, remi

tiendo el presente por estafeta sin pe'r-
did i de momento. 

Dios guarde á V . S muchos años . 
Bayona G de julio de 1840. 

A G U S T . N F E K N A N I I E Z D E G A M B O A . 
Sr . Subsecretario de la puniera se

creta l ia del despacho de E^lado^ 

E l -•••.pitan jeneral de Castilla la Nue
va eii.Udel actual con referen' ¡a al co
mandante jeneral de Cuenca dice que 
lo< nacionales de lilicsta capturaron el 
20 del próximo pasado tres facciosos 
armados , v lino el cnmandaiile de la 
columna del C i lu iel. 

La mi.ma autoridad con fecha de ' 
. a y e r , y refiriéndose al coinanda.nte 
-jeiioí I do las provincias de C iu i j ad -
fte.il y Toledo , leanil iesl i que el ca
pitán Jel ir j u i i e n l i i . caliallei ¡a de la 
Reina D. F i l c i a u o M r e i i o , en una 
batida combinada que se hizo eu G n a -
dülcrza , consiguió dar i nné i t e al loy 
raj ilu Celei inu N i e l o , i ipíeliendieiido 
á Rafael Sei ra no y su mujer, y la ye
gua y ¡limas del pi inicio. 

Q.ie se lian presentad" á indulto en 
diversos puntos de aquellas provincias 
ocho rebeldes. 

E l capi tán jeneral de Galicia con 
fci ha del 2 dice h.ber aprc hendido 
el cnuiautlaulc de la línea de l ' n i t n -
gal al faccioso 1) Jn -é María Losada, 
y el del can Ion de Eidau á J o s é G a 
llego. 

E l jeneral segundo cabo de V a l e n 
cia con la del 7 tn mifiesta con refe-
l e i r i a ni brigadier Pavía , hallarse en
tera nenie espcdita la carretera hasta 
T o l l o s a . 

Nnjcra G de ju l io .—En esta ú l t ima 
estancia de Balmaseda eu la sierra le 
presentó un u n a del pais, comandante 
de su ¡iil 'anlei¡a, á dos infelices calde
reros franceses, llamados M i g u e l Sa-

t 
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cao y Antonio Sacan, establecíaos en 
el pueblo de Baños de Rio T-ubia. 
Iban los pobres a Vender calderos, sar
tenes ¿¡[Y. ' i ' " ' s " tráfico; y fueron 
fusilados bá rba ramente p r urden de 
aquel forajido; sin mas delito que ser 
Bu. lú n i les de Franc ia , cuyo gobierno 
no ygiard.i r " el di.i la ¡nduíjeni la 
con Tos carlistas que guardaba su ami
góte Mole . S' la sangie cspañof.i ver
t ida , las violaciones, iin elidios y lo 
bos exijen (|ite e! autor (le tanto c r i 
men se nos entregue, y sul ia el con
digno e n l i g o ; tampoco debo de p e -
ciarse la niuei le dada á los desdicha
dos caldereros f ia. ceses. Conven i r l a 
que el em'liajidor se informase do la 
verdad del hecho , que por aqu í es 
publico y notorio , y obrase como lo 
pide el honor «le su nación olcndido 
por un ¡ufame uysesiuo. 

Agramunt í de ju l io .— Anleayr r á 
las ocho ílo la maña na , el celebre c a 
becilla B.tVque de la facción aragone
sa , se presento á c-la con 120 solda
do--, incluidos en este i n i m C í O 12 ofi
ciales y la banda del batallen que 
mandaba ; fueron desarmadosy$r a lo
jaron, a\er se presi nía i on 4 caballos 
y 1G ii.fantes mas, y esta mañana lo 
han verificad» litros siete, habiendo 
salido l oy todos con buena escolla 
para Balaguer. 

NOTICIAS D E L A S F R O N T E R A S , 

Bayona 5 de jul io . — Antes de ayer 
á las diez de la mañana llegó á Pan 
una columna de mas de 800 nomines 
de los refujíados carlistas de T a i deis 
escoltados por algunos soldados del 5? 
de linca, los cuales han atravesado la 
ciudad cu dos filas para alojarse en 
el edificio de San Luis y en el a lma
cén de forraje. 

Estos refujiados serán divididos en 
yarias porciones en diferentes puntos. 

Tiescientos han salido esta mañana pa
la Aui l i . 

El jueves después do mediodía se 
veta en la plaza de Graminnnl á una 
infinidad de p-risonas que agua i d.i han 
ion impaciencia la salida de la d i l i 
gencia de -Burgos. A las cinco 011 s á r 
jenlo <le ¡ iid . irniería y un ¡enda /mc 
Salieron por la cali* del T i a u , v cun 
ellos B i lmas d a , acompañado de a l 
gunos oficiales españoles que veniaii á 
despedirle. 

¡ Y a heñios dicho que este jenerul 
| cspiñof, que tan t i i s le celebridad aca

ba de granjearse, es nu bombín de 
estatura alta , robusto de cuerpo, su 

I semblante sombrío y áspero . Marchar 
j ba cruzados los brazos por la espalda 

mirando a la jen te con un aire a l t i v o , 
i y parecía disgustarle la curiosidad 

que habia en v e r i c , - y aun se séponé 
I p ro r rumpió en algunas palabras i n s u l -
¡ tantes p.ira les franceses. 
I Como ya hemos dicho otra vezf, na— 
j da hay en el traje de Bilmaseda que 
¡ indique el mando que ha tenido: una 
| mala levita azul y una boina encarna* 
\ da con bo i l j negra , es lodo su u u i -
I forme, sin que ,-c le haya vi-to cinta 

alguna en el pecho ni bordados en l a 
j l ev i t a . Todo su equipaje parece se 

compo e de bteli poca ropa , y el b o l 
sillo del dinero que ha sacado por 
cuatro magníficos caballos con que l l e 
gó á I-rancia. En Oierori una persona 
le dijo que era estraño no liuiese e'l 
nada , mientras que Cabrera habia 
reunido Mimas enormes. E - verdad , 

! respondió él, Cabrera saldrá de E s p a 
ña ron millones, mientras que \ o solo 
traigo piojos. 

Dos jóvenes españolas sumamente 
agraciadas . y que se dice -on sobr i 
nas de B.ilinaseUa, han entrado con é l 
cu Francia . 

Balmaseda se ha esplicado con una 
grande irr i tación acerca de los of ic ia-

I les del convenio de V e r g a r a : Son 



t ra idores , dccia cerrando los puños , 
y cuantas veres ha eaido uno en mi 
poder, su asunto ha quedado pronto 
terminado. «Yo mismo he corlado la 
cabeza á mas de veinte de estos trans-
í n í a s , o 

E n cuanto á las atrocidades de que 
se le ¡J cu sai, dice que jamás ha auto
rizado la violación y el robo; pero de 
todo lo demás se alaba. Todos los me
dios son buenos, dice para vengarse de 
sus enemigos. En Nava do Roa tenia 
una afrenta que lavar y asi es que no 
s c e n g i ñ a n cuando dicen que yo mis
mo p(fgue' fuego á la casa donde esta
ba alojado. 

Se atribuyen las mas violentas inju
rias é invectivas de toda especie con
tra la reina rcjenle. Ante» de seis me
ses, ha dicho, la España habrá sacu
dido el yugo de esa muger y procla
mado en seguida la repúbl ica . 

Parece posi t ivo, según varias per
sonas ^ue diceu habérselo oido al mis
mo Balmaseda, que su proyecto de 
acuerdo con Cabrera , era apoderarse 
de las dos reinas, y el cual solo se ha 

; frustrado por la traición de Palacios . 
. Tudas las medidas estaban perfecta

mente tomadas y ninguna otra c i r -
: c i K i t a u c i a , lía dicho , podrá haber 
¡ salvado á Cristina é Isabel de caer cu 
I mis manos. 
J L o lian preguntado que hubiera he-
j cho de las reinas si hubiesen caidfmen 
j su poder. Inmediatamente h a b i a e s -
; crito a Espartero significandole eier-
j tas condiciones y si no las hubiese 
i aceptado ó que su ejército hubiese hc-
I cho el menor movimiento contra mí , 

las hubiera mmdado fusilar antes de 
.24 horas. 

M I S C E L A N E A . , 

Paris 28 de junio. Ha corrido la 
noticia cu la bolsa y en otros parajfs 
de que el marisc.il Valée sorprendido 
por los árabes babia sido hecho p r i 
sionero segun unos , y según otros ha 
bia perecido en la refriega. 

S. Lu is Fel ipe pa r t i r á ' p a r a el 
sitio de E u : no se conf irma «la n o t i 
cia de que una parte de l a famil ia 
real iría á Ñapóles . 

Se suscribe á este periódico en los puntos siguientes: EN M A D R I D . En ta Iibreria 
de C11UZ frente á San Felipe; B R U N Y CASTILLO , calle de Carretas, frente á F i l i p i 
nas; V I L L A , plazuela de. Santo Domingo, y en el G A B I N E T E DE L E C T U R A , calle del Prin
cipe esquina á la de la Vis i tac ión. 

E N LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: alicante, Carralalá ; Almería; 
González, Aleo)- , C a b r e r a ; Avila, Aguado; Are'valo, don Mariano de Onis; Barcelona, 
Piferrcr; Badajoz, Cuchas; Bilbao García: Benuvente Fernandez; Bargas don Sergio 
Villanueva; Barbastro La fita ¡ Cádiz Mortal y compañía: Cartagena don Pascual C a r 
p i ó ; Cúceres, Burgos, Córdoba señores Nogucr y Moté ; Ciudad-Real González; Coruña 
don José María P é r e z ; Granada Sanz, Qibraltar R. L . Hepper; Jerez de la Frontera 
Bueno, Jaén Orozco : Logroño Ruiz, Lugo P u j o l y Macis?; León l'aramio; Oviedo Lon-
goria; Orense G ó m e z Novoa ; Patata de Mallorca Gua&'p; Pamylona Longás; Bonda 
Justo Fernandez; Santander Riesgo ; Salamanca M o r a n ; Sevilla don Mariano Caro; 
Jra\encia , Gimcno ; Zaragoza Y a g ü e . Y en las administraciones de correos de Andu— 
j a r , Antcquera , Aljeciras, A lmadén , Almcndralejo, Alburquerque , Aramia de D u e r o , 
Alfaro, A r é v a l o , Baeza, Benavente, Burgos, Cartagena, C a b r a , Castellón de la Plana, 
Cebolla , Ciudad-Rodrigo. D e n i a , Donbenito, E c i j a , E H a , Frcjcsnal , J i jón: Ruelva, 
( lo ter ías ) , Icun , Lérida, Manzanares, Murcia, M á l a g a , Ocaña ( lo ter ías) , Osuna, P o n 
tevedra ( l o t e r í a s ) , San Sebastian, Talavera, ( D . Isidoro Mart ínez) ,Truj i l lo y Valladojid. 

E l precio de suscricion es de ocho reales al mes llevado á casa de los señores suscrito-
res y diez para las provincias franco el porte. 

La redacciou se halla situada en la calle del Sordo, n ú m . 11, cuarto principal. 

Imprenta de F . dt P. Mellado. Editor responsable,—/. R. Fernando*. 
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